
La Nakba: limpieza étnica y 
el nacimiento de Israel 
 
 
 

 

¿Cuántas veces ha tenido usted 
una discusión, sobre las difíciles 
condiciones de los palestinos, con 
simpatizantes del Estado de Israel 
que plantean el argumento de que el 
problema es la “intolerancia” palesti-
na hacia los colonos judíos? A la 
gente se le ha enseñado que Israel se 
estableció como resultado de una 
heroica lucha por su patria contra un 
enemigo “inhumano”. Pero la reali-
dad es muy diferente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 En los primeros años del siglo XX 
la mayor parte de los judíos vivían en 
Europa, donde eran cruelmente 
oprimidos y por lo general eran muy 
activos en los movimientos revolucio-
narios y progresistas. El movimiento 
sionista surgió en oposición a eso. 
Uno de sus fundadores, Herzl, dijo: 
“Por el bien de Europa vamos a crear 
en Palestina un bastión contra Asia, 
seremos la vanguardia del mundo civi-
lizado contra los bárbaros”. 
 
 
 

Al finalizar la I Guerra Mundial, en 
1918, 680.000 palestinos y 56.000 judíos 
vivían en Palestina, y los palestinos pose-
ían el 97% de la tierra. Pero en 1947, la 
ONU les dio a los colonos sionistas el 56% 
de Palestina. Incluso antes del estableci-
miento formal del Estado de Israel en 
1948, estos colonialistas comenzaron a 
expandir agresivamente su territorio mediante una campaña de terror para expulsar a los palestinos de su tierra. 

 
Palestinos sacados de sus casas en Galilea, se dirigen al Líbano, noviembre de 1948. 
(Foto AP) 

El robo de la tierra palestina: (la tierra palestina son las áreas verdes) Los mapas mues‐
tran la expansión del Estado de Israel (el área blanca) entre 1946 y 2000. 



 Los palestinos llaman a lo que les sucedió 
entre 1947 y 1948 la Nakba —el término árabe 
para catástrofe. Durante la Nakba, casi un 
millón de palestinos fueron brutalmente obli-
gados a abandonar sus tierras, aldeas y casas, 
huyendo con las pocas pertenencias que podían 
cargar. Muchos fueron violados, torturados y 
asesinados. Para garantizar que no hubiera 
nada a donde los palestinos pudieran regresar, 
y para acabar con toda evidencia física de que 
la tierra les pertenecía a los palestinos, sus al-
deas y árboles de olivo y naranjo fueron arra-
sados. Para la época en que acabó la Nakba 
había 31 masacres documentadas y probable-
mente muchas más. Más de 530 aldeas palesti-
nas y 11 barriadas urbanas fueron desocupadas 
a la fuerza. 
 
 

 

 Una infame masacre tuvo lugar en abril de 
1948 en Deir Yassin, al occidente de Jerusalén, 
en la que fueron asesinadas 250 personas. El 
historiados israelí Ilan Pappe (autor del libro La 
limpieza étnica de Palestina) describe cómo los 
soldados judíos irrumpieron en la aldea y ame-
trallaron las casas, matando a muchos de manera 
instantánea: “Los aldeanos que quedaron vivos 
fueron reunidos en un lugar y asesinados a san-
gre fría, y luego violaron sus cadáveres mientras 
que muchas mujeres eran violadas antes de ser 
asesinadas”.  
 

Como resultado de la Nakba, ahora hay casi 4.5 millones de palestinos 
dispersos  por todo el mundo —además de los 1,4 millones bajo la ocupa-
ción militar israelí en la Cisjordania y 1,3 millones en Gaza. Casi 1,5 mi-
llones de palestinos viven todavía en el mismo Israel (Palestina Ocupada) 
como ciudadanos de segunda clase. El Estado de Israel ocupa ahora cerca 
del 78% del territorio histórico de Palestina, y los asentamientos israelíes 
en la Cisjordania siguen creciendo. Israel no tiene paralelo en el mundo —
un Estado conscientemente construido, desde su nacimiento, para un pue-
blo, una cultura, sobre bases religiosas y sin fronteras reales permanentes. 

El Estado de Israel fue establecido mediante la limpieza étnica del pue-
blo palestino. Y desde entonces Israel ha jugado un papel central como 
bastión de los intereses imperialistas norteamericanos en el Oriente Medio. 
Sin el respaldo militar y político yanqui y la enorme ayuda financiera (US$ 
3.500 millones al año en ayuda del gobierno yanqui, junto con financia-
miento privado fomentado oficialmente), Israel no sería lo que es hoy —si 
es que pudiera existir. 

El barrio Manshiah en Jaffa, un barrio de palestinos, luego de ser destruido 
por las fuerzas judías del Irgun, mayo de 1948. (Foto AP) 

Residentes palestinos observan a las tropas de ocupación israelíes entrando 
al pueblo de Majdal, noviembre de 1948. (Foto AP) 

Este palestino de 67 años, que vive en el campo de refugiados de Dehaishe, 
sostiene la llave original de la casa de su familia en Deir Aban de donde fueron 
obligados a huir durante la ocupación israelí en 1948. (Getty Images) 


